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			Quiero dedicar este libro a mi familia.

			Gracias a sus enseñanzas, pude extraer de la vida lo realmente importante para así vivirla plenamente junto con todos ustedes.

			Siempre me observaron y guiaron meticulosamente para ser un hombre de bien; apoyándome y brindándome seguridad para ser acertado en mis triunfos, y mirar la vida con sólida fuerza en la adversidad.

			Los valores y principios que me inculcaron hicieron un papel importante en mi trayectoria. Gracias a ellos, la he podido vivir dignamente.

			Dedico este libro con mucho orgullo a mi padre, Rafael Jamous, mi madre, Belora Abadi y mi hermano, Moisés Jamous, con gratitud por el amor, el respeto y la fuerte unión que siempre me brindaron.

		


		
			Prólogo

			¿Cómo definir la vida?

			En mi opinión, es el mayor y mejor regalo que Dios le concede al hombre.

			Aparentemente, ésta será bella y libre de obstáculos para así alcanzar la felicidad plena.

			Al caminar, al crecer, todo ser humano experimenta que esto que he descrito no funciona así. Todos tienen que luchar… sufrir sinsabores, tristezas, decepciones, dolor, junto con alegrías, triunfos y éxitos, por supuesto.

			Depende, entonces, de cada uno el definir cómo la quiere y puede vivir.

			Pero eso dependerá de las experiencias vividas, mismas que compondrán su expediente interno, y de lo que decida y pueda hacer con todo ello.

			Este libro, esta obra, que acapara el interés de quien la lee, es un claro ejemplo de un hombre que, desde su corta edad, desde niño, comienza con amistad, cariño y alegrías que de repente, en un abrir y cerrar de ojos, y sin saber ni entender por qué, se convierten en desprecio, desdén, agresión, amenazas, hipocresía, decepción; todo ello con una gran crueldad y entendiblemente, un gran sufrimiento acompañado de una inmensa soledad.

			Nos narra la transformación de un pequeño que se forja un camino, superando adversidades con una inteligencia y fuerza notables, siempre basado en su expediente interno. 

			Todo ello y esto es lo que lo hace más grandioso, sin perder sus principios, su nobleza, su moral, su ética y una belleza dignos de admiración.

			En mi opinión, este libro constituye no solo una experiencia vivida, sino una forma de vida, una guía y un ejemplo a seguir. Es una historia de éxito para convertirse en un ser pleno que, finalmente, es lo que Dios espera de cada uno de sus hijos.

			Toda mi admiración para este gran y joven autor, Jaime Jamous, quien nos enseña, con lujo de detalle, cómo convertirse en un triunfador.

			Rafael Jamous. 

		


		
			Capítulo 1

			Cansado por la edad, a sus 80 años, Filip Del Vecchio admiraba todo lo que poseía. Tenía una inmensa fortuna, negocios multimillonarios y varios bienes que para cualquiera podrían ser pura fanfarronería.

			Estaba en una de sus propiedades, en la cual decidió envejecer. Era un enorme fraccionamiento aislado a unos cuantos minutos de la zona más prestigiosa de una pequeña isla situada en el corazón del Mediterráneo.

			Estaba en la cima de una montaña con increíbles vistas de verde vegetación detrás de ella, y por delante, un precioso mar cristalino en color azul rey y turquesa se deslizaba suavemente hacia el horizonte.

			Tenía una gran reja café con delgados adornos color hueso, rodeada de dos casetas de vigilancia con vidrios antibalas que daban acceso a una calle privada de piedra, con plantas y árboles altos en ambos lados de ésta, y en el centro una fuente alumbrada que la dividía en dos e indicaba el camino hacia la entrada principal.

			Era una mansión curveada blanca, con más de cuatrocientos metros de longitud y tres niveles con doble altura. En ellos grandes ventanales iluminaban su interior.

			En la parte de arriba de la casa, tenía una enorme piscina acompañada de camas y sillas para tomar el sol y cubierta con un techo de cristal que dejaba reflejar las estrellas por las noches.

			Al pasar la puerta principal se apreciaba un impresionante candil en el centro del recibidor que alumbraba un fino mármol beige que sostenía detalladas esculturas blancas del mismo material, que envolvían los muebles y diferentes espacios especialmente diseñados y altas columnas, que daban una gran amplitud al interior de la casa y soportaban sus dieciocho habitaciones.

			Al otro lado, reposaba inquieta su joya más preciada: una enorme fuente danzante al aire libre, que hacía reflejar en la parte de atrás los detalles de su gran mansión, con sus más de treinta balcones. Frente a ella, un jardín lleno de árboles y flores de colores vivos con pasajes para caminar y bancas para descansar tranquilamente dentro de él la completaba.

			Entró en una terraza al centro de éste en forma de cubo con casi cien metros cuadrados de tamaño. Tenía cuatro salas sobre un piso de piedra blanca, varias mesas de mármol blanco y un bar en el que casi siempre preparaba sus digestivos y bebidas para sus invitados más especiales. Al otro lado, frente a éste, una larga chimenea casi al ras del piso y una pantalla plana de cien pulgadas sobre ésta, equipada con dieciséis bocinas que le hacían disfrutar sus conciertos de ópera favoritos.

			Con sus cuatro paredes de cristal, tenía acceso a una hermosa vista del jardín principal de la propiedad y podía sentir gran cercanía con el precioso mar.

			Preparó un trago, se sentó en uno de los sillones, y meditó sobre su vida. Trataba de llegar al origen de todos sus logros, pero no lograba recordar; la edad le ganaba la partida. Pero se quedó intentándolo, pasando por cada etapa y persona que tuvo en su vida, seguramente alguno de ellos jugó algún papel importante.

			Pasaron varias horas. Por fin lo entendió. Lo encontró en lo más profundo de sus memorias. Tuvo una infancia bella y tranquila, pero su cambio vino después de cumplir sus once años. Con mucho trabajo recordó cómo fue a esa edad...

			Todavía, en algún lugar de América vivía…

			…un niño extraordinario, con inteligencia, imaginación y creatividad ilimitada. Era seguro que estaba destinado a grandes cosas. Había inimaginables logros por cumplir y metas por alcanzar.

			En su infancia no faltaban los amigos. Su alegría, humildad y bondad brotaban por sus poros y también la picardía para sacar canas a quien se cruzara en su camino. Quizá eso era lo que amaban de él, junto con su carisma y simpatía que no lo hacían meterse en problemas. Siempre con planes para salir a tomar helado, al cine o simplemente a pasear. Todos lo querían tener a su alrededor y hasta las niñas lo perseguían.

			Claro estaba que este niño lo tenía todo, y él estaba feliz por eso pero no contaba con que su demonio dormido estaba por salir.

			Llegó su cumpleaños número 11 y no faltó mucho para que todo cambiara radicalmente.

			Las envidias empezaron a crecer. Un grupo pequeño de entre los suyos, que ya no acaparaba la atención que antes tenía, resentía todo lo que él lograba.

			Estos muchachos, a los ojos de la gente, eran privilegiados. Venían de algunas de las familias más adineradas y respetadas del país pero estaban un tanto malcriados. Se les llenaba de lujos innecesarios, cosas que para la edad que tenían no hacían mucha diferencia: por eso no valoraban nada y desdeñaban lo que sus compañeros poseían. Eran niños prepotentes y arrogantes que resaltaban por lograr su cometido con humillación despectiva y violencia hacia los demás. Sus compañeros, por miedo a lo que ellos pudieran hacer, se quedaban callados y aguantaban todas sus agresiones.

			Así que elaboraron un plan para recuperar lo que les pertenecía, pero como hablamos de personas con estas características, podemos resumir que no iba a ser de una forma limpia y correcta. Y así fue…

			Empezaron un rumor y se encargaron de que todos lo supieran excepto él. 

			Dijeron que Filip habló con algunos de los maestros que organizaban el viaje de generación por el fin de la primaria. Según esto, él quería otro destino para éste y, al no lograrlo, agredió e insultó a las personas encargadas.

			Así que los maestros truncaron el planeado viaje.

			Los autores intelectuales de este problema fueron dos de los niños que inculparon a Filip.

			Lo que nadie supo jamás fue que, en efecto, Filip habló con los encargados. Pero no por ese motivo, sino porque quería organizar una fiesta al final del curso, para que todos sus compañeros celebraran su más importante logro del momento. Solo por esto pudieron inculparlo, ya que había una llamada de él en el historial.

			Entonces un día, después de una reunión, todo empezó. Una multitud de cerca de 80 compañeros suyos se aventaron hacia él, con insultos y ofensas hacia su persona. Poco a poco lo iban acorralando en una esquina del lugar. Preguntaba qué era lo que pasaba pero no obtenía respuesta solo más gritos y agresiones.

			Todos los ahí presentes lo humillaban y denigraban sin descanso. Su grupo de amigos más cercano, viéndolo fijamente a los ojos y llenos de odio, sin ningún escrúpulo, también desenvainaron su espada contra él, traicionándolo inmediatamente. 

			Él los miraba lleno de dudas, trataba de entender por qué su propia familia lo apedreaba con tanto fervor. Pero en lugar de obtener respuestas, absorbió su odio y lo intensificó en sus entrañas.

			En cuestión de segundos, su mundo se volvió de 2x2, se le bloquearon los pensamientos mientras una lágrima de rabia corría por su mejilla.

			De pronto, una ráfaga de fuerza circulaba entre todo su cuerpo, cerró los ojos y todo empezaba a enmudecerse hasta que el silencio absoluto de su mente se hizo presente.

			Despacio, dejó caer su cara hacia el frente al mismo tiempo que los puños de sus manos se comprimían lentamente y tomaban un poco de color. El escándalo no paraba a su alrededor, pero él estaba completamente bloqueado, era obvio que la ira se apoderaba de él segundo a segundo.

			Pasaron casi dos minutos. Levantó la cabeza y abrió los ojos. Sus pupilas estaban completamente dilatadas, su cabeza se tornó a un tono rojizo y las venas de ésta parecían querer desprenderse. Las personas ahí presentes callaron, el terror se apoderó de ellos y quedaron inmóviles, nunca imaginaron semejante respuesta. 

			Empezó a caminar y, al pasar entre ellos, uno por uno se iba haciendo a un lado. Sin decir una sola palabra se dirigió hacia la puerta. Cuando llegó ahí volteó la cabeza, observó el panorama y una sonrisa tenebrosa empezó a formase en sus labios. Unos segundos después, salió del lugar.

			Filip comprendió rápidamente que lo habían despojado de todo, solo por ser el único culpable de tener buenas intenciones. Pensó en recuperar lo que tenía; pero entendió que eso era definitivo, jamás lo tendría de nuevo.

			Todas esas piedras que sus compañeros lanzaron para destrozarlo, sirvieron para que Filip afilase sus armas contra ellos. Pronto tendrán su respuesta, callado no se quedaría. Lo que poseía había quedado en el pasado. Ahora deseaba más. Mucho más…

			Al encontrarse afuera, caminó sin parar pensando en todo lo que había ocurrido. A pesar de todo, conservaba la calma pero seguía sintiéndose un poco aturdido.

			Se dirigió hacia una tienda, compró un refresco y se sentó en la acera.

			Empezó a analizar detalladamente su entorno. Todo a su alrededor era bello, un cielo despejado que hacía reflejar el sol en sus pupilas y familias paseando a sus mascotas en las calles. Frente a él tenía un parque hermoso, lleno de flores muy coloridas y niños jugando.

			La gente paseaba con frivolidad como si nada fuera demasiado importante.

			Había aves sobre las ramas de los árboles y parejas de jóvenes caminaban tomados de la mano, desbordando tanta miel que casi podía saborearla.

			Todo cuadraba perfecto; era una tarde normal, excepto por una sencilla razón que se deslizaba por su mente y le endurecía el corazón. Lo había perdido todo. El viaje, la fiesta y lo más importante… sus amigos.

			Fue hacia el parque y permaneció en el centro de éste unos minutos hasta que sintió una necesidad incontrolable por voltear la cabeza; al hacerlo se percató de que un muchacho lo miraba.

			Era un joven alto y varonil, vestía un pantalón café, una camisa blanca con franjas azules que parpadeaban con los rayos del sol, una chaqueta entallada y zapatos color marrón.

			Un joven esbelto pero notaba que sus músculos se marcaban por debajo de su ropa. Estaba de pie recargado en una pared con los brazos y piernas cruzadas. Tenía una tez blanca un tanto bronceada, cabello castaño y ojos verdes.

			Sus miradas se cruzaron. Él lo veía intrigado pero bastante interesado. Algo de este joven lo llamaba y pudo entender en un momento que ambos no eran tan diferentes. Estaba por irse cuando el muchacho le sonrió y guiñó un ojo.

			Cambió de parecer y fue a hablar con él. Nunca se imaginó que el tan apuesto joven se había apoderado de él y huir de su lado sería la tarea más difícil que deberá enfrentar en su vida.

			—Hola. ¿Cómo estas...?—, lo interrumpió enseguida y dijo:

			—Mi nombre es Antoine, es un placer conocerte—.Estiró su mano y estrechó la suya. —Vamos a dar un paseo, campeón, que tenemos mucho que platicar.

			Arregló su chaqueta, lo tomó del hombro y comenzaron a caminar.

			Antoine empezó la conversación:

			—Casualmente venía caminando cuando todo comenzó. Alcancé a oír los gritos que salían por esas puertas y a través de una ventana te vi en un rincón. Lo que sea que haya pasado, no creo que haya sido justo. Pero platícame, ¿Qué fue lo que sucedió? 

			Filip no sabía si contarle lo ocurrido, ya que era la primera vez que lo veía, pero algo en él le dio confianza, y bueno, tomando en cuenta que estaba vulnerable en ese momento no lo pensó tanto, en un impulso le contó el problema.

			—Mis amigos empezaron a atacarme por cosas que yo sería incapaz de hacer. No sé porque lo hicieron, pero me enoja pasar por algo así cuando yo solo traté de ayudar.

			—Te entiendo, amigo, yo pasé por lo mismo a tu edad.

			—Y, ¿Qué hiciste?—, dijo Filip, buscando un consejo.

			—Bueno, me encargué de que no volviera a suceder.

			—¿Cómo?...

			—Entendí que por más que hiciera las cosas bien, esto me seguiría pasando.

			Así que permanecí sólo por un tiempo y me perfeccioné en todos los sentidos, hasta que al final, todos me seguían y buscaban mi aprobación.

			—¡Eso es lo que quiero! ¡No pienso volver a vivir lo mismo! ¡Enséñame!

			Su sed de venganza se notaba en su mirada.

			—Exactamente por eso estoy aquí, esto es lo que necesitas, y verás que en poco tiempo, te pasará lo mismo que a mí.

			—¡Ya quiero empezar! ¿En cuánto tiempo lo voy a lograr?

			Antoine con tranquilidad contestó:

			—Paciencia, mi querido amigo, paciencia. Por lo pronto, iré a verte a tu escuela mañana. Puedes esperarme a medio día en el patio donde juegan. Estaré detrás de la reja y ahí te daré instrucciones—. Puso una rodilla en el piso para verlo de frente y dijo:

			—No estás solo Filip, yo estoy contigo.

			Filip sonrió y le dio un fuerte abrazo, recargando la cabeza en su hombro.

			—Gracias, Antoine. Te espero mañana en el patio.

			—Vamos, campeón, déjame acompañarte, tus padres deben estar preocupados.

			Caminaron un par de cuadras, lo detuvo Antoine por un segundo y le dijo: 

			—Recuerda lo que pactamos.

			Sonrió sutilmente y se regresó hacia el parque. Filip asintió con la cabeza, vio a sus padres y subió al auto para ir a casa.

			No le comentó a nadie lo que había pasado. Al llegar a casa, fue a su habitación. Le llovían recuerdos de lo sucedido hasta abrumarlo por completo.

			Su madre le llamó para cenar y fue al comedor. Sus padres preguntaron cómo le fue en el día pero no quiso hablar.

			Apenas y pudo probar algunos bocados. Con tanto en su cabeza no pudo terminar su cena. Pidió permiso para retirarse de la mesa y en silencio regresó a su habitación.

			El enojo volvió a él y en lo único que pensaba era lo que Antoine le había comentado. Estaba impaciente por lograrlo. Permaneció unas horas acostado en su cama pensando en ello, hasta que…

			Recordó que en ningún momento le dijo su nombre a Antoine. ¿Cómo es que este hombre ya lo sabía? En fin, su agotamiento era tal, que simplemente omitió ese detalle. Cerró los ojos y durmió profundamente.

			Al despertar, hizo su rutina de todos los días; se dio una ducha, lavó sus dientes, se puso el uniforme del colegio, fue a desayunar, pidió a su padre un poco de dinero para comer ahí y salió de la casa para esperar el autobús escolar.

			Ya en la escuela, el tiempo de clase se le hacía eterno. Esperaba ansioso para que dieran las 12. Cuando al fin llegó la hora, fue rápidamente al patio, y como lo prometió, ahí estaba Antoine detrás de la reja.

			—¡Antoine!... ¡Hola!... ¡Ya no podía por verte!

			—Hola, campeón—, respondió. —¿Estás listo para empezar?

			—Sí, muy listo... ¿Qué tengo que hacer?

			—Pon atención. Esto es lo que harás por el momento:

			No quiero que hables con nadie, te dejaron muy claro que no te quieren, así que tú ve por ti mismo. Quiero que estés muy alerta en tus clases para que aprendas lo más que puedas, sobre todo en matemáticas. Y todos los días, en el receso, irás a la pista para correr 15 minutos, después caminarás a un lado de ésta y harás 10 minutos de abdominales, flexiones y barras. Vamos a darte fuerza, estás muy delgado—. Soltó unas suaves carcajadas y continuó:

			—Lo vas a hacer todos los días religiosamente. Tú no me verás, pero estaré observándote.

			Filip contestó intrigado:

			—Pero odio la escuela, no me gustan mis clases, en especial matemáticas.

			¿Y el deporte para qué? ¿De qué me servirá?

			—Haz exactamente lo que te digo, lo vas a entender cuando crezcas.

			Y recuerda, no hables con nadie. ¿Está claro?

			—Muy bien, Antoine. Voy a hacer lo que me dices. Pero, ¿Y si te necesito?

			—Tranquilo amigo, estaré cerca. Ahora ve y haz lo que te dije. Te veré después.

			Lentamente se fue Antoine y Filip lo siguió con la mirada hasta que no pudo verlo más.

			Hizo justo lo que le dijo. Fue a hacer ejercicio en ese momento, ya que era la hora del receso. Le costó mucho trabajo al principio, pero estaba muy decidido a lograrlo, y rápido. Así que puso muchas ganas y esfuerzo en eso.

			Mientras él estaba en lo suyo, sus compañeros lo miraban dudosos. No sabían qué o para qué lo hacía. Pero no les importó mucho. Para ellos, él ya no existía.

			Regresó a clases y empezó a tomar notas de todo aunque no fuera necesario.

			Algo dentro de él no quería decepcionar a Antoine.

			Llegó a su casa y se dijo a sí mismo:

			“Esto es lo que tengo que hacer, no hay nada más importante por el momento”.

			Con mucho trabajo trató de olvidarse de todo y se enfocó en su nueva misión. Así siguió por varios meses.

			Sus padres y maestros lo felicitaban. Ya era el mejor de su salón. Siempre atento, participando en clase y haciendo sus tareas. También, hacía ejercicio como Antoine le dijo. Todos los días, sin excepción. Su cuerpo empezó a cambiar, sus músculos crecieron y todos en la escuela lo notaban.

			Antoine se presentaba de repente, solo para cambiarle indicaciones, según lo que fuera necesitando.

			Ya cerca de cumplir 12 años, despertó en Filip su primera emoción: Le gustaba una niña del salón. Estaba preocupado, no sabía cómo hablarle y más aún, cómo conquistarla. Tenía 2 problemas:

			Para ella, él no existía, y, bueno, era la niña más bonita de la clase.

			Antes de hacérselo saber, pensó en Antoine. Quizá él lo podría ayudar.

			Así que al otro día, esperó pacientemente en la escuela hasta que dieran las 12 y tal vez, él estaría detrás de la reja.

			Cuando llegó la hora, fue al patio enseguida y, casualmente, ahí estaba Antoine esperándolo.

			—Hola Antoine. Estuve pensando en ti por varios días y quería verte pero no sabía si estarías aquí. 

			—¿Acaso no te dije, que si me necesitas voy a estar cerca? Así que dime. ¿Qué pasa?

			¿Fue casualidad que justo cuando quería hablarle él estuviera ahí?...

			Filip estaba sorprendido, pero a pesar de eso, continuó su conversación.

			—Mira... Tengo un problema... Ya sé que me dijiste que no hable con nadie, pero ha pasado mucho tiempo de eso y...

			Lo interrumpió Antoine con una sonrisa.

			—¿Qué ocurre?

			Filip contestó bajando la mirada y con un poco de vergüenza.

			—Me gusta una niña del salón.

			Antoine se carcajeó a pleno pulmón.

			—Pensé que era algo más grave—, y continuó, — Me imagino que no sabes cómo hablarle. Ese es tu problema...

			—Bueno, no es que no sepa pero... Sí, es eso—, contestó con una sonrisa que denotaba vergüenza.

			—Muy bien, platicaremos de esto entonces—, dijo Antoine con seguridad. —

			Antes de que le hables, dime: ¿Qué tan bonita es esta niña?

			—Es la más bonita del salón. Y la verdad me siento un tonto. ¿De qué forma alguien como yo puede tenerla? Tal vez debo buscar a otra...

			—A ver Filip, deja de decir esas cosas. Se debería de sentir honrada de que te fijes en ella. Y lo hará, yo me encargo...

			Se puso serio y habló con más firmeza:

			—Atesora en lo más profundo de tú ser el consejo que voy a darte:

			“Avienta una cuerda al cielo para jalar una estrella; algo atraparás”.

			Filip se quedó callado, pero entendió el mensaje.

			Antoine continuó:

			—Ya estás en una edad en la que las curiosidades empiezan y para conquistar a esta niña, o a cualquier otra, tienes que aparecer en el mapa como lo inalcanzable.

			—No entiendo—, dijo Filip

			—Quiero que busques el momento en el cual ella esté rodeada de todos tus compañeros. Mientras más público sea, mejor. Te acercarás y le dirás con desprecio: “No estás tan bonita como crees.” Y seguirás tu camino.

			—¿Y eso me va a ayudar? Si ni yo lo creo...

			—En este caso no importa lo que crees, sino lo que dices. Tienes que enseñarle que eres el único que no la pretende. Al hacer eso, te seguirá y cuando lo haga, tú te negarás.

			—No estoy seguro. Por otro lado, si me sigue entonces ya la tengo.

			—No funciona así, Filip. Muéstrale que para tenerte debe esforzarse. Una vez haciendo esto, no solamente tendrás su atención, la de todas las demás también. Es menester que agarres toda la seguridad que tengas en ti y seas firme a cualquier respuesta que pueda darte. La ignorarás. Primero se burlará de ti, luego te insultará y al final te gritará. Es ahí cuando ya ganaste.

			—¿Debo dejarme insultar para ganar?

			—No precisamente. Todas sus respuestas son solo un llamado de atención. En otras palabras, ya tiene interés en ti.

			—¿Y qué hago después?

			—No la evites, pasa frente a ella las veces que puedas, pero no le hables. Eventualmente, pedirá hablar contigo.

			—¡Pasarán meses! ¡No quiero esperar tanto!

			—¿De qué hablas, Filip? ¡A lo mucho serán 2 días!—.

			Antoine rió de nuevo y continuó:

			—Cuando hable contigo, pórtate distante y dale respuestas cortas.

			—¿Por cuánto tiempo debo seguir con esa actitud?—, preguntó Filip.

			—Lo necesario. Pero no te preocupes, en algún momento de la conversación ella querrá saber por qué piensas así. Ahí le dirás: “No tienes nada diferente a las demás”. Ella argumentará lo contrario. Y cerrarás diciéndole: “Demuéstramelo”. ¿Está claro?

			—Tengo algunas dudas, pero lo intentaré.

			—Muy bien, Filip, ahora anda...

			Dio vuelta y se dirigió a su salón. Estuvo pensando en eso el resto del día.

			Llegó la hora de la salida y fue a esperar el autobús para ir a casa.

			Ya estando ahí, escuchó un escándalo que venía del otro lado de la calle y al voltear, estaba esta niña rodeada de casi treinta personas de su edad.

			Filip pensó: “Es ahora o nunca”, y caminó hacia allá. Iba temeroso, pero aun así, tomó todo el valor que pudo para hacerlo. Mientras se acercaba, todos lo miraban de forma burlona. No les prestó atención, llegó a ella, tomó aire y con seguridad le dijo lo que aconsejó Antoine, y se alejó lentamente.

			Estaba muy sorprendido. Respondió exactamente como dijo Antoine y los demás presentes se quedaron en silencio. Nadie podía creer lo que pasaba.

			Una sonrisa apareció de inmediato en el rostro de Filip al mismo tiempo que ella le gritaba de forma agresiva. Pasaron a lo mucho cinco minutos, ella ya iba detrás de él, no pensaba aguantar lo sucedido. Lo detuvo y empezó su plática.

			—¡Qué te pasa, Filip! ¿Por qué me dices eso?

			Él estaba nervioso pero trataba de contenerse. 

			—¡Es la verdad!—,contestó.

			—¿Y, entonces, por qué todos quieren conmigo?

			—Yo no. En mi opinión, no eres diferente a las demás.

			—¡Claro que soy diferente!

			—¡Demuéstramelo!...

			Ella enmudeció inmediatamente.

			Filip se alejó enseguida y la dejó ahí parada como si no existiese. Parecía otro. Estaba extasiado con lo que había pasado. Después de mucho tiempo, se sintió feliz. Sabía que nadie lo iba a ver igual en el futuro.

			Al llegar a su casa esa tarde, saludó a sus padres, fue a comer y se dirigió a su habitación. Hizo sus tareas y al terminar se acostó en su cama. Estuvo meditando por horas lo ocurrido en la escuela, hasta que por fin entendió el mensaje de Antoine.

			Cuando llegó a la escuela al día siguiente, sus compañeros lo veían de forma extraña, ya todos estaban enterados de lo sucedido. Él caminaba con aires de grandeza entre ellos.

			Y ahí estaba Nicole Jenssen, su presa. Una niña delgada, de cabello castaño y ojos verdes, tenía una hermosa piel blanca que hacía resaltar los hoyuelos en sus mejillas. Lo miraba temerosa, pensaba que quizá la pondría más en ridículo. Pasó frente a ella, le sonrió y guiñó un ojo. Ahora ya estaba muy interesada en Filip, hasta le pareció apuesto y no supo porqué.

			En clase no dejaba de verlo, se sentía totalmente atraída hacia él. 

			Trataba de hablarle pero Filip la ignoraba rotundamente. Así pasaron un par de días, ella buscándolo y él apartándose.

			Llegó el fin de semana. Los padres llevaron a Filip al parque para divertirse un poco; tomó la bicicleta y fue a dar la vuelta. Se acercó a un lago que estaba a un lado y vio a Antoine sentado en una banca.

			—¡Antoine! ¡Qué razón tuviste!

			—Hola, campeón. Por lo que veo, te fue bien.

			—Más que bien. Hice justo lo que me aconsejaste y la reacción fue inmediata. No solo funcionó sino que ya me sigue a todos lados. Los demás me empiezan a ver con respeto de nuevo.

			—Me alegra, Filip. Vamos avanzando.

			—Y ahora, ¿Qué hago? ¿Sigo así?—, preguntó, indeciso.

			—Ahora es el momento en que le hagas saber lo que quieres.

			—Quiero estar con ella. ¿Ya se lo digo?

			—Exacto, pero no de esa manera—. Sonrió y continuó: 

			—La próxima vez que ella te vea, intentará hablarte. Accede. Llévala a un lugar privado y ahí escucha todo lo que quiera decirte. Ella te dirá que quiere estar contigo. Y en ese momento marcas tus condiciones, de forma inmediata y sin negociar.

			¿Está claro?

			—Muy claro, Antoine. Gracias por ayudarme.

			—Un placer, campeón. Ahora regresa con tus padres.

			Filip tomó su bicicleta, dio un par de vueltas y fue de nuevo al parque. Estaba impaciente. Sabía que, en caso de que Antoine tuviera razón, su novia sería la niña más bonita de la escuela. Pero no quiso cantar victoria de inmediato, así que se tranquilizó y gozó su momento de descanso.

			Cuando por fin llegó el día, se preparó un poco más de lo normal y fue al colegio. Todo el camino hacia la escuela pensaba en todas las cosas que podrían pasar; que quizá ella no reaccione de la manera que esperaba o bien, que él por sus nervios echara todo a perder. Así que recordó la base de todo lo que Antoine le enseñó: “Seguridad y firmeza en sí mismo”. Entonces solo se concentró en eso y confió plenamente en su instinto.

			Al llegar, fue a su salón inmediatamente, se sentó en su banca y esperó a que la clase empezara. Fueron entrando uno por uno, hasta que por fin vio llegar a Nicole. Ella fue directamente hacia él, lo saludó más amigable de lo normal y le dijo en secreto susurrándole al oído:

			—Por favor ya no te portes así conmigo, Filip, de verdad necesito que me des la oportunidad de hablar contigo. No quiero que estemos mal tú y yo. 

			Filip asintió con la cabeza y le susurró de vuelta: 

			—Vamos a vernos en el receso y hablaremos, ¿De acuerdo?

			—Gracias, Filip— , contestó tranquilamente Nicole y fue a su lugar. 

			Esperaron unos minutos y comenzó su clase. Tanto Nicole como Filip estaban totalmente distraídos en clase, ninguno pudo poner atención. Muy en el fondo ambos sabían lo que pasaría después de clases y, mientras pasaban las horas, sus nervios aumentaban.

			Comenzó el receso y todos salieron del salón. Filip se acercó a Nicole y le dijo:

			—Ahora sí, vamos a platicar.

			Fueron al final del patio de juegos, y se dirigieron hasta el fondo de éste donde nunca nadie iba. Tenían a la vista a todos sus compañeros pero ellos podían platicar tranquilamente.

			—Te escucho—, dijo Filip serio y cruzando sus brazos.

			Nicole, bajando la cara y con voz entrecortada comenzó:

			—Filip, no sé por qué me hablaste así desde un principio, creo que no te hice nada para merecerlo y estoy un poco molesta de que me hayas tratado de esa manera. Además, estuve tratando toda la semana pasada de hablarte pero tú ni siquiera me mirabas. La verdad, Filip, es que quiero que seamos amigos, siento que podemos entendernos bastante bien.

			Filip siguió en su papel distante y contestó:

			—¿Es eso lo que quieres de mí, Nicole? ¿Mi amistad? 

			¿Es por eso que toda la semana querías hablarme?

			—No... —, dijo Nicole con resignación. —Lo cierto es que todos en la escuela me parecen iguales y yo busco a alguien diferente. Siento que tú lo eres. Estuve pensando en eso y me gustaría que seamos más que amigos, pero creí que tú me ibas a rechazar.

			Filip, al escuchar eso, se alegró pero aun así trato de ocultar su sonrisa y le dijo:

			—Entonces, déjame entender, ¿Lo que quieres es ser mi novia...?

			Nicole se ruborizó. No podía verlo de frente así que le dio la espalda y contestó:

			—Sí... eso quiero, pero entenderé si tú no quieres.

			—No esperaba esto— dijo Filip para despistarla. Y continuó:

			—Pienso que nos vamos a entender bien, así que acepto. Seamos novios. Pero tendrá que ser desde este momento. Con el tiempo nos iremos conociendo y disfrutaremos más nuestra relación y...

			No lo dejó terminar Nicole e inmediatamente se volteó hacia él y le dio un fuerte abrazo. Unos segundos después Filip la separó un poco de él, la miró a los ojos y le dijo:

			—Ya eres mi novia Nicole. Vamos a hacerlo oficial.

			Le dio un beso en la mejilla y la tomó de la mano.

			Nicole estaba muy emocionada, así que gustosa entrelazó sus dedos con los de él.

			—¡Vamos! ¡Quiero que todos se enteren!

			Filip sonrió. Caminaron juntos para encontrarse con sus compañeros y darles la noticia.

		


		
			Capítulo 2

			Mientras caminaban, Nicole parloteaba. Hablaba de todos los planes que tenía en mente con Filip: cuándo se verían para salir, si irían a tomar helado o al cine, de qué cosas platicarían, y hasta a quién específicamente quería contarle de su nueva relación.

			Pero Filip no la escuchaba, tenía otras cosas en la cabeza. Sabía que había logrado tener a Nicole, cosa que antes le parecía imposible, y estaba contento por eso, pero entendía que para adquirir el respeto y la admiración de sus compañeros le hacía falta mucho más que sólo tener de novia a la niña más cotizada de la escuela. 

			Hacía casi un año del enfrentamiento que tuvo y de nuevo lo recordó mientras caminaba junto a ella. Empezó a enfurecerse, su mirada agarró fuerza y la sonrisa de su rostro se desvaneció. Trataba de tranquilizarse, pero no lo conseguía. 

			Nicole, al percatarse de esto, se preocupó. Pensó que había dicho o hecho algo para que él se molestase. Con miedo, le pregunto qué pasaba. Filip no quiso hablar del tema, solo le dijo: 

			—Tranquila, Nicole, todo está bien.

			Y siguieron caminando. 

			Se dirigieron a la entrada de los salones, donde muchos de sus compañeros se juntaban a conversar antes de retomar las clases.

			Al llegar, Nicole se despegó de él y con mucha euforia empezó a contar la noticia. Sus amigas se emocionaron y la felicitaron, pero las demás, comenzaron a susurrarse comentarios negativos entre ellas. Era obvio por qué: gracias a la actuación y el método tan preciso que Filip utilizó para conquistarla, muchas de las otras niñas también estaban interesadas en él y al ver que sólo Nicole lo consiguió y tan pronto, las envidias hacia ella crecieron. 

			Filip estaba en silencio viendo el espectáculo. Los diferentes grupos de amigos que también se encontraban ahí, lo miraban celosos. Ninguno quiso felicitarlo por lo que había logrado.

			De entre ellos salió Víctor, un niño alto y robusto, conocido por la forma agresiva de dirigirse a sus compañeros y crear violentos escándalos sólo para su placer personal. Caminó hacia Filip y, con un tono bastante burlón, empezó a hablar con él:

			—¡Es patético! La niña más bonita de la escuela, novia del insecto más insignificante. ¡Me da mucha risa! ¡Ella debe estar ciega!

			Filip, cruzando sus brazos y viéndolo directamente a los ojos, respondió:

			—Si lo que buscas es reírte, te recomiendo que veas un espejo. Me imagino que por eso, siempre llegas de buenas a la escuela.

			La gente a su alrededor soltaba fuertes carcajadas y señalaban a Víctor, ridiculizándolo. Cambió inmediatamente su tono burlón por uno agresivo y empezó a gritarle insultos a Filip mientras se acercaba a él rápidamente. Al estar a sólo unos centímetros de él, tuvo la brillante idea de tomarlo fuertemente de la camisa. No contaba con que Filip estaba en sus cinco minutos de mal humor.

			Filip sintió la adrenalina circulando por su cuerpo y, totalmente decidido a empezar una pelea, lo empujó con fuerza. Levantó uno de sus puños para golpearlo pero lo detuvo la campana que anunciaba nuevamente el inicio de clases. Así que se acercó a él y sin temor alguno le dijo:

			—Nos vemos en el estacionamiento a la salida. Voy a terminar lo que tú acabas de empezar.

			Víctor no se esperó su respuesta. A pesar de ser más grande que él, se sintió nervioso, pensó que con sus gritos lo ahuyentaría. Aun así aceptó. Su reputación estaba amenazada. Con rasgos de temor contestó:

			—¡Te mataré a la salida entonces!

			Dio la vuelta y se fue.

			Todos veían a Filip desconcertados, nadie pensó que sería capaz de esto.

			Nicole se acercó a él y le dijo:

			—Por favor, Filip, no pelees, no quiero que te lastime, él es muy grande y probablemente lo hará.

			Tranquilamente, Filip respondió:

			—Estoy cansado de las ofensas que me han hecho. ¡Esto se acaba hoy!

			Te agradezco tu preocupación, pero estaré bien, te lo prometo. Ahora vamos que ya empezó la clase.

			La tomó de la mano y entraron al salón.

			Al terminar sus clases, Filip sintió que necesitaba ayuda, así que rápidamente fue al patio y al correr hacia allá pensaba que ojalá estuviera Antoine ahí.

			En efecto, cuando llegó, ahí estaba.

			Filip empezó a contarle el problema a gritos, estaba nervioso, así que le contó la historia toda desordenada. Antoine lo detuvo y con voz baja le dijo:

			—¡No sabes cómo me alegra oír esto! Este compañero tuyo hizo el trabajo sucio por ti. A la larga, lo ibas a tener que hacer, por eso me da mucho gusto que en este momento tengas esta oportunidad.

			Filip no sabía qué decir. No entendió por qué le dijo eso Antoine pero siguió su conversación:

			—Dime por favor qué tengo que hacer, no quiero perder, no sé pelear, nunca lo he hecho.

			—Escúchame bien:

			Seguramente pelearás con un niño más grande que tú, por lo tanto, tienes que ser más hábil y rápido que él. Primero debilita sus piernas para que se le dificulte moverse. Después golpéalo en el estómago, así le costará respirar y al final, con toda la fuerza que te quede, trata de golpearlo repetidas veces en la mandíbula. Se mareará y caerá al suelo. Solo termina de pegarle cuando él ya no intente levantarse. Protege tu cara en todo momento y mantente alejado de él; si te atrapa no podrás escaparte. No temas, Filip, ganarás. Ahora vete, él ya te está esperando.

			Filip no estaba seguro de poder ganar, aun así corrió para encontrarse con Víctor y en el camino trataba de concentrarse en lo que Antoine le aconsejó.

			Llegó al estacionamiento. Ya estaba ahí Víctor esperándolo al igual que el resto de sus compañeros. Nadie quería perderse la pelea. Se le acercó Nicole para hacerlo recapacitar:

			—Filip, no lo hagas, no vale la pena. Mejor arréglalo de otra forma.

			—Ya es tarde para eso Nicole. Aléjate. Esto se va a poner feo.

			—¡No me voy a ir! ¡Estamos juntos en esto! Cuídate por favor—, dijo Nicole muy preocupada.

			Filip se dirigió hacia Víctor y empezó a sacudir sus brazos, mientras analizaba sus puntos débiles. Todos a su alrededor empezaron a gritar, apoyando a Víctor y denigrando a Filip. Esto, no solamente no lo debilitó, sino que alimentó su furia hasta alcanzar niveles que ni él mismo conocía. Estaba completamente concentrado y ansioso por dar el primer golpe. Pero se quedó ahí parado, provocándolo con la mirada.

			Víctor, a pesar de ser más grande y fuerte que él, no dejaba de temblar. La seguridad en la mirada de Filip lo asustaba. No estaba acostumbrado a que lo desafiaran; normalmente con un par de gritos lograba su cometido. Esta vez sabía que no saldría bien librado.

			La pelea comenzó. Los ahí presentes formaron un círculo alrededor de ellos y empezaron a gritar. En un impulso, Víctor corrió hacia él y con fuerza lanzó su puño a su mejilla. Filip logró desviarlo, rápidamente se colocó detrás de él, pateó su rodilla y lo empujó fuertemente.

			Víctor cayó sobre su pierna derecha y giró su brazo hacia atrás. Alcanzó a rozar la barbilla de Filip, pero no lo derribó. Inmediatamente, Filip golpeó sus costillas repetidas veces y mientras él gritaba de dolor, lo pateó de nuevo, esta vez sobre su pierna izquierda. Nicole gritó animándolo, pero al hacerlo, Filip se descuidó. 

			Víctor aprovechó la oportunidad, lo tomó del cuello con ambas manos y con fuerza lo apretó. Filip no podía respirar, trataba de golpearlo en el rostro pero no lo conseguía. Se estaba debilitando, su vista se nubló. Así pasaron un par de segundos mas, de pronto, recordó lo que dijo Antoine. Con toda la fuerza que le quedaba, le golpeó una y otra vez el estómago, hasta que por fin lo soltó. Filip se recuperó, cerró su puño y lo lanzó con potencia hacia su mandíbula.

			El fuerte golpe hizo voltear la cara de Víctor, comenzó a marearse y cayó al suelo. No conforme, Filip puso una rodilla en el piso y la otra sobre su pecho, presionándolo y, usando sus puños, castigó incansablemente el rostro de Víctor, hasta que, con lágrimas en los ojos, por fin gritó...

			—¡Detente! ¡Por favor, detente...!

			Filip se levantó y se paró a su lado. Sentía tanta ira que le temblaban las manos. Observó a los demás; a esos que tanto habían gritado en su contra. Quería ver si alguno se atrevería a retarlo nuevamente. Pero no ocurrió. Ellos bajaron la mirada, y sin decir palabra alguna, claramente atemorizados, se alejaron de él. Se agachó y furioso le dijo a Víctor:

			—Voy a decirte esto solo una vez, así que recuérdalo bien: 

			¡Esta es la última vez que te me acercas! No me hables, ni siquiera me mires...

			Desde este momento, tú no existes para mí. ¡Y quiero que te mantengas alejado de Nicole! ¿Está claro?

			Víctor, limpiando sus lágrimas, contestó:

			—Sí, Filip, perdóname. No los vuelvo a molestar.

			Se levantó del suelo, talló sus heridas y lentamente se fue a su autobús.

			Tuvieron suerte de que ninguno de los encargados de la escuela viera esta pelea, quizás porque estaban hasta la esquina del lugar, así que ambos salieron bien librados del castigo que les pondrían.

			Nicole nunca apartó su vista de Filip. Corrió hacia él, lo abrazó y le dijo al oído:

			—No sabía que pelearas así. ¡Estoy muy impresionada! Y gracias por cuidarme. Estoy segura que tengo al mejor de la escuela, y cada vez me alegro más de que seamos novios.

			Con una sonrisa, Filip respondió:

			—¡Claro que voy a cuidarte! ¡A mi novia nadie la molesta!—.

			Soltó unas carcajadas y continuó:

			—¿Sabes que nadie se volverá a meter con nosotros verdad?...

			—Sí... Con lo que acabas de hacer me quedó muy claro.

			Sonriendo y mirándolo a los ojos, le acarició el rostro y besó sus mejillas.

			Lo estrechó nuevamente, lo tomó de la mano y le dijo:

			—Vamos. Nos va a dejar el autobús.

			Caminaron hacia allá. Ella recargaba la cabeza en su hombro y platicaba de algunos planes que quería hacer con él esa misma tarde. Nicole apuntó su número de teléfono en un papel, se lo dio a Filip y le pidió que le llamara después de la comida. Filip asintió con la cabeza, se despidieron cariñosamente y fueron a casa.

			Todo el camino hacia allá, Filip pensaba en lo ocurrido. Llegó a creer que con lo que hizo, los demás lo respetarían. Pero después de analizarlo profundamente, y recordando sus reacciones cuando terminó de pelear, se dio cuenta que no fue eso lo que logró...

			En un duelo, a puño limpio, derrotó frente a todos al más grande, fuerte y temido de su generación. Y no solamente eso, hizo que le rogara con lágrimas en los ojos que se detuviese. Lo que consiguió no fue su respeto, sino ocupar el lugar de Víctor. Tenía el miedo de los demás en la palma de su mano; en otras palabras, ahora ellos le pertenecían.

			Al llegar a casa, les contó a sus padres lo sucedido en la escuela. Sabía que lo castigarían, pero no lo quiso ocultar. Ellos comprendieron el problema y se enorgullecieron de que Filip tuviera el valor y la confianza de comentarlo. Así que solo le llamaron la atención y le aconsejaron diferentes métodos que podría utilizar para evitar una pelea, esperando que los aplicara y que no se volviera a ver involucrado en ese tipo de disputas.

			Por otro lado, se alegraron de su nueva relación y prometieron apoyarlo para que él pudiera verla más seguido fuera del horario de clases. También desearon conocerla pronto y, en su momento, darle la bienvenida a la familia.

			Filip les agradeció y les dio un fuerte abrazo. Fuera de sus problemas personales, sabía que tenía apoyo incondicional en su hogar.

			Fue a la mesa, como su madre le dijo y, mientras comían, platicaban de ciertos detalles de lo sucedido en la escuela ya que sus padres estaban llenos de curiosidad, sobre todo de cómo conquistó a Nicole.

			Al terminar, pidió permiso para retirarse y hablar con ella. Ellos accedieron inmediatamente. Tomó el teléfono y lo llevó a su habitación para conversar sin interrupciones.

			Al llamar a su casa, contestó la madre de Nicole; él se presentó y respetuosamente pidió hablar con su hija. Su madre ya sabía de su relación con Filip, así que con gusto lo comunicó.

			Nicole estaba esperando su llamada. Solo hablaron por un par de minutos. Ella quería verlo, así que le pidió verse en uno de los parques más frecuentados por niños de su edad. A él le pareció buena idea. Pidieron permiso a sus padres, ellos aceptaron y los llevaron ahí para que disfrutaran el resto de la tarde.

			Nicole llegó al parque y empezó a buscar a Filip. Veía todo a su alrededor. Era una tarde tranquila y calurosa, el lugar era inmenso. Había familias jugando con sus mascotas y jóvenes corriendo por las pistas en sus alrededores.

			Tenía muchos comerciantes en su interior; vendían desde caramelos hasta retratos pintados a mano, con detalles de simpatía que alegraban y daban un grato recuerdo a su comprador. Había pequeñas colinas de césped recién cortado con bancas de madera que dejaban ver gran parte del parque con todo lo que contenía.

			Lejos de Nicole, sentado en una de ellas, Filip esperaba pacientemente. Estaba nervioso, tenía cosas que quería decirle, pero su meta más importante era que ella pasara una hermosa tarde. Sabía que era su primera cita y no quería defraudarla. 

			A un costado, Antoine caminaba hacia él. Venía vestido más informal de lo normal. Tenía una camisa blanca ajustada de manga corta, pantalón de mezclilla y zapatos negros. Se le veía alegre, pero en su mirada se notaba una estrategia; Filip entendió inmediatamente que estaba por compartirla. Rápidamente se le acercó y comenzó a hablarle:
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